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Paz y bien a todos en el nombre del Señor, soy sor Sara Maria Agnese, Mexicana, Ingeniera Industrial, 

nacida el 12 de junio de 1985. Este es mi testimonio, de cómo el Señor revolucionó mi vida a 365 grados, y 

cómo ahora formo parte de la comunidad de “Pequeños Frailes y Pequeñas Hermanas de Jesús y María”. 
 

¿QUIEN ERA ANTES DE MI CONVERSIÓN? 

Vengo de una familia de padres divorciados. Cuando tenía 14 años, mis padres se separaron y se 

divorciaron unos años después. Desde esa edad hasta los 25 años, he sido muy rebelde, especialmente con mi 

madre. Me había convertido en una persona muy nerviosa, impulsiva e inquieta. Mi madre casi me tenía 

miedo, y antes de decirme algo, tenía que pensarlo muy bien. Trabajaba, tuve varios novios y experiencias, 

diferentes tipos de amistad. Iba a fiestas, me gustaba beber y fumar. Con el último novio estuve unos 3 años, 

pero cada vez que pensaba en una familia entraba en ansiedad, perdía la poca paz que tenía y no podía estar 

serena, entendí que el matrimonio no era para mí, Pero no tenía idea de qué plan Dios tenía para mi vida. 

Pensaba: "mejor sola que mal acompañada", como se suele decir, pero también me daba miedo. Esto, junto 

con una serie de eventos, incluyendo una relación que tuve que terminar, porque las demandas de la persona 

con la que estaba iban en contra de mi conciencia, me llevaron a atravesar un fuerte sufrimiento. 
 

¿QUÉ ME LLEVO A BUSCAR LA VOLUNTAD DE DIOS? 

Al llegar a la edad de veinticinco años yo sufría mucho, ya no encontraba sentido a mi vida, pensaba: 

"ok, trabajo toda la semana, ¡luego el fin de semana voy con los amigos a divertirme! ¿después trabajar de 

nuevo toda la semana, y luego... así siempre? ¿cuántos años puedo hacer esta vida?". Esta gran inquietud me 

llevó a hacer una fuerte oración al Señor. De hecho, un día, cansada de todo, le dije a Dios: "Si la única manera 

de dejar todos estos vicios es acercándome a ti, ¡hazme entender cómo debo hacerlo y lo hago!" (al menos el 

esfuerzo). Poco después de esta oración, mientras estaba en el trabajo, me llega un correo electrónico que 

decía: "Si en el día del juicio te encontraras delante de Dios y te preguntara qué has hecho de bueno, ¿qué 

responderías?". En ese momento me dije a mí misma: "¡¡¡No he hecho nada!!!" o al menos aquellas cosas 

que también podían ser buenas no me parecían suficientes para decir que habían hecho algo bueno. Otro 

acontecimiento que me hizo reflexionar fue en la iglesia durante la Misa, el sacerdote en su homilía decía: "si 

te sientes cansado, no te soportas a ti mismo, y estás nervioso todo el tiempo... Pues acércate a Jesús". Sentí 

como si me hubiera hablado a mí, describía justo cómo me sentía en aquel momento.  
 

ENCUENTRO CON LA COMUNIDAD DE PEQUEÑOS FRAILES Y PEQUEÑAS HERMANAS DE JESÚS Y MARÍA 

De aquella oración al Señor, junto con la promesa, pasaron algunos meses, un buen día me 

invitaron a ser catequista (como ayudante). ¡Durante las reuniones en parroquia, vi por la primera vez a 

una Pequeña Hermana de esta comunidad, Sor Estela, ¡tenía una gran sonrisa! Enseguida pensé: "pero 

¿qué hacen aquí franciscanos?" Luego, mirándola, pensaba: "Pero es joven, es bonita, tiene una sonrisa 

tan hermosa y luego es monja, ¿qué extraño?". Incluso el hábito me había atraído mucho, la miraba desde 

los pies hasta la cabeza examinando cada detalle. 

Un día, sor Estela empezó a platicar conmigo, a preguntarme quién era, qué hacía, etc. Yo también 

le hice algunas preguntas y sus respuestas satisfacían mi intelecto y mi corazón, luego empezó a hablarme 

de la eternidad. En pocas palabras, me hizo reflexionar sobre ¡¡¡lo que eran estos pocos años en 

comparación con la eternidad y que no todo termina aquí!!! Entonces le dije que desde hace muchos años 

sentía como si el Señor quisiera algo más de mí, pero no sabía qué y que ¡tenía miedo de descubrirlo! Ella 



me decía de no temer, me confortaba, luego me contó un poco la historia de S. Francisco de Asís, la visión 

en sueño que tuvo, cuando el Señor le preguntó: "Francisco ¿a quién quieres servir? ¿Al siervo o al 

Amo?" y él respondió "al Amo, Señor" (cf. FF 1401), estas palabras las sentí mías. Mi manera de ver las 

cosas estaba cambiando. Desde ese momento en adelante el Señor me hizo la gran gracia de dejar los 

cigarros, el alcohol, ciertas amistades, mi forma pesada de hablar, ya no sentía aquel nerviosismo en mí 

que por lo general era un estado casi permanente. Había leído también la "sagrada" Licencia del Cristiano 

que sor Estela me había dejado (uno de los escritos de nuestro iniciador fray Volantino), donde se hablaba 

de la resurrección de Jesús y de la Sábana Santa donde un científico afirmaba: «si fuera falsa (la sábana 

santa)... se habrá que reescribir toda la historia de la tecnología, porque para hacerla así, hace mil años 

y más, habrían debido conocer técnicas que hoy nosotros desconocemos» y también «según los cálculos 

matemáticos, es más probable que en el juego de la ruleta salga el mismo número 52 veces consecutivas, 

que la Sábana Santa no sea auténtica». Esos escritos me despertaron mucha curiosidad y empecé a querer 

entender mejor en qué consistía la resurrección de los cuerpos, entre otras cosas porque cuando pensaba 

en el paraíso solía imaginar algo como el alma flotante delante de Dios sin cuerpo, y eso no me atraía 

mucho. De todos modos, después de aquel encuentro con Sor Estela me sentía diferente, no lograba 

todavía entender lo que estaba sucediendo en mí pero lloraba mucho. Así que decidí en hacerme ayudar 

de esta hermana espiritualmente y comencé a asistir a los momentos de oración que ellos hacían.  
 

SEÑOR, ¿CUAL ES TU VOLUNTAD SOBRE MÍ? 

Un día me subí al autobús sin tener un destino preciso, pero buscando algo y mientras estaba allí 

pensé en lo bien que me sentía cuando estaba con la comunidad, sentía como si fueran mi familia, como si 

los conociera desde hace tiempo, entonces le pregunté al Señor una señal diciendo: "Señor, si de verdad 

quieres que siga frecuentando la comunidad, estando con ellos, dame una señal, que sor Estela me llame 

en este preciso momento". Yo sabía que ella no estaba en la ciudad porque tenía que hacer una peregrinación, 

además no tenía el número de mi celular, pero pensé: "Señor, nada es imposible para ti". ¡Y sorpresa! ¡Al 

final de la oración pasaron menos de dos minutos y el celular sonó!! ¡Era justamente Sor Estela! ¡¡¡Estaba 

sin palabras con una alegría inmensa!!! Soy consciente de haber pedido al Señor una señal un poco 

particular, pero en ese momento me ha estupefacta y ayudado. Después de la llamada telefónica bajé 

rápidamente del autobús para tomar el de regreso, era como si hubiera encontrado lo que estaba buscando. 

Otra cosa me llamó la atención: dentro de la "sagrada" Patente del Cristiano, había un folleto verde donde 

estaba escrito el mensaje de la Virgen de Fátima: «Vengan aquí (en oración y sacrificio) durante 6 meses 

consecutivos, y les diré, quién soy yo y qué quiero de ustedes». Después de leer, le dije al Señor: "¿Es así 

como funciona para comprender? ¿Oraciones y sacrificios? ¡Está bien, lo hago!". Así que, desde aquel día, 

7 de noviembre de 2010, decidí vivir un período más intensivo - de oraciones y sacrificios - de 6 meses: 

intentaba hacer sacrificios por lo que podía y retomé - como me había aconsejado sor Estela - la vida 

sacramental: comencé a ir a misa todos los días, haciendo la comunión y esforzándome por confesarme al 

menos una vez al mes, luego añadí también el rosario meditado. Mientras tanto, en estos seis meses, 

comencé a tener también pequeñas experiencias con las hermanas allí en México donde el Señor - 

gradualmente - me hizo comprender que me llamaba a consagrar mi vida a él en esta comunidad. Entonces, 

justo al final de estos seis meses (donde ya me estaba organizando para ir a Italia) justo el día 7 de mayo de 

2011, es decir, seis meses después exactamente, tuve un pequeño sueño en el que me veía con las hermanas 

de la comunidad vestida con el medio sayo. Y lo que más me sorprendió, fue que realmente en la comunidad 

después de seis meses de experiencia en el interior, se inicia el año de prueba con el medio sayo. ¡¡¡La 

Virgen de Fátima había cumplido su promesa!!! Pero, obviamente, antes de partir a Italia y continuar la 

experiencia, no faltó la prueba. De hecho, recibí una buena oferta de trabajo en una famosa empresa de 

cerveza de fama internacional: "La Corona". Era el trabajo que en el mundo yo siempre había "soñado"; 

pero, por gracia de Dios y mi buena voluntad y también gracias particularmente a todos los "signos" que el 

Señor me había dado para venir en comunidad, comprendí inmediatamente que se trataba de una prueba. 

Además, habiendo hecho diversas experiencias en el mundo, rechacé precisamente lo que el mundo me 



proponía, porque delante de mí estaba el Señor que me estaba ofreciendo mucho pero mucho más, sin 

comparaciones. 

 

ENCUENTRO CON FRAY VOLANTINO  

A finales de mayo de 2011, partí hacia Italia, para continuar el camino en la comunidad. Comencé a 

hacer los seis meses de experiencia, esta vez dentro de la comunidad, donde el Señor no dejó de confirmarme 

todavía su Voluntad sobre de mí. Esto gracias al discernimiento realizado en comunidad, sobre todo por parte 

de fray Volantino que nos da los instrumentos necesarios basados en la Sagrada Escritura y el Magisterio de la 

Iglesia Católica para entender por nosotros mismos lo que el Señor quiere, junto con la guía espiritual. De hecho, 

él siempre dice: "Si yo no les hablo con la Palabra de Dios y la Enseñanza de la Iglesia Católica no me escuchen, 

pero si yo les hablo con la Palabra de Dios y la Enseñanza de la Iglesia Católica entonces, si quieren, pueden 

escucharme". He visto su agudeza en comprender y explicar la Sagrada Escritura, la pasión que tiene en trabajar 

por la salvación de las almas y el modo como se ingenia para poder acercarlas cada vez más a Jesús y a su Iglesia. 

Está dispuesto a todo (mientras está en su posibilidad y sea la voluntad de Dios) para ayudar a las personas. 

Gracias a Dios y a su ayuda, he logrado también tener la certeza de que la Biblia es verdaderamente Palabra 

de Dios, descubrir la voluntad de Dios en mi vida y, además, que perseverando en la voluntad de Dios, un día 

también resucitaremos, no solo con el alma sino también con el cuerpo, siempre jóvenes, bellos, perfectos en la 

dichosa eternidad, que simpáticamente llamamos "la fiesta sin fin", ya que San Pablo dice: « Que nadie los critique 

por cuestiones de alimento y de bebida, o de días festivos, de novilunios y de sábados. Todas esas cosas no son 

más que la sombra de una realidad futura…» (Col 2, 16-17). Tener estas certezas han cambiado totalmente mi 

modo de vivir, dando sentido a mi vida. En efecto, recordándonos la Palabra del Señor: «No son los que me dicen: 

“Señor, Señor”, los que entrarán en el Reino de los Cielos, sino los que cumplen la voluntad de mi Padre que está 

en el cielo.» (Mt7,21), si nos esforzamos por hacer su voluntad hasta el fin, no solo podremos "divertirnos" junto 

con todos los que hemos ayudado, sino que también recibiremos una corona que no pasa, como dice la escritura: 

«Sé fiel hasta la muerte y te daré la CORONA DE LA VIDA» (Ap 2,10), no como la que me estaban ofreciendo en 

la cervecería, una "corona" que termina y se marchita. Todo esto, ha hecho y sigue haciendo que yo me enamore 

cada vez más de Jesús y de la Iglesia Católica. He encontrado el verdadero sentido de la vida, la verdadera alegría, 

la paz, el por qué estoy en este mundo. 

 

EN CONCLUSION 

Doy gracias al Señor por haberme llamado a formar parte de esta comunidad religiosa, haciéndome 

encontrar mi verdadera familia en Cristo, ayudándome no solo a crecer como persona moralmente, sino 

también sobre todo espiritualmente, encontrando la verdadera alegría, paz, libertad, dándome también la 

posibilidad de realizarme y, así, poder también yo ayudar a muchas otras personas a partir de mi testimonio 

de vida, para decir que Jesús sí murió en la cruz, pero sobre todo ¡VERDADERAMENTE RESUCITADO!. 

   

"Todo por la mayor Gloria de Dios y la salvación del  

mayor número de almas posibles, que es meta y  

Corona eterna de nuestra fe” (cf. 1P 1, 9), ¡Amén! 

 

 

    En fe   
 

      Sor Sara M. Agnese 

        18 de Febrero de 2018   


